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• Huy mismo o malia/la, a más tardar, emprendo mi viaje l)am
la ciudad de México donde tendré el gusto de recibiT sus aprecia­
bles órdenes. Si me es dable votm' en Sonora o en cualquier otro
punto de la frontem, hm-é viaje especial pam hacer-lo en favor de
Ud" lo que me pr'opor'cionar-ía la mayor satisfacción..

(Carta de Ignacio Bonillas a Alvaro Obregón)

"Es muy extmiio que un grupo de militm'es que, como ustedes,
invocan la lealtad y el honor y que acomparíaba al ciudadano
Venustiano Carranza, con la indeclinable obligación de defender·lo
hasta COlTer la misma suer'te, máxime que sabe toda la nación
que son ustedes precisamente los más Tesponsables en los desgm­
ciados acontecimientos que han conmovido a la república durante
las últimas semanas y que ayer' tuvier'on el lamentable desenlace
de la muerte del ciudadano Venustiano Carmnza"",
"Solamente los firmantes del mensaje a que me r'efier·o son tr'einta
y dos militares y un civil, número más que suficiente, si hubieran
sabido cumplir con su deber para haber- salvado la vida del señOl'
Carranza, si es, como ustedes lo asegumn, que se trata de un ase­
sinato; y tengo derecho a suponer que ustedes huyeron sin usar'
siq uiera sus armas, pOTque ninguno Tesultó herido. Si ustedes hu·
bieran sabido morir· defendiendo la vida de su jefe y amigo, que
tuvo l)am ustedes tantas consideraciones, se habrían conciliado en
pm·te con la opinión pública y con su conciencia y se habrían
ahorTado el bochonlo de Tecoger un baldón, que j)esará siemtn-e
sobre ustedes," Alvaro Ohregón.

A sí CO:\IO el c1:tsico inglés en las tragedias que escribió
acercaba y confundía la explosión de las pasiones de los
hombres con el desbordamiento de los elementos natu­

rales y acudía a la lluvia y a los truenos del cielo para formar
el clima propicio dentro del cual esas pasiones estallaban, del
mismo modo, en la tragedia de Tlaxcalantongo, se acercaron
y confundieron los apetitos y las miserias humanas con la
tempestad que abatió a ]a Sierra, e hizo más espesas a las
sombras bajo las cuales fue asesinado el varón de Cuatro
Ciénagas

Pero en Tlaxcalantongo hubo traición de ex federales, e
isócronamente don Venustiano Carranza fue abandonado por
los suyos. Cándido Agui]ar, que había preparado ]a recepción
entusiasta para cuando llegara el Presidente-al Estado de Ve­
racruz, a] defeccionar el general Guada]upe Sánchez, esperó,
no avanzó con dirección al convoy presidencial a fin de pres­
tarle apoyo, retrocedió y acabó por refugiarse en Zongolica.

Si acaso solicitó autorización de los vendedores con propó­
sito de alcanzar al señor Carranza, entrevistarlo y tratar de
convencerlo de la inutilidad de su resistencia. Claro que el
permiso se estuvo en voluntad de darlo, pero a condición de
CJlIe, una vez cumplido el objeto de la entrevista, Cándido

.. Del libro en prensa: La Revolución social de México. Col.
Vida y pensamiento de México, Fondo de Cultura Económica,

;\o·uilar se presentara ante las autoridades a depurar su virtual
re~ponsabilidad, por los sucesos que estaban desarrollándose
en el país. Entonces Aguilar dio por callada la respuesta.

Por su parte, Mariel, a] separarse de ]a comitiva por razones
de servicio, o como lo sospechan algunos, porque estaba en
connivencia con Herrero, Mariel también abandonó a Carran­
za y prácticamente ]0 dejó correr su suerte. Como ]0 dejaron
los que en la caravana, bautizada de la lealtad, pernoctaron
en Tlaxca]antongo y durmieron la noche del 2] de mayo
dentro de los jacales del humilde poblado.

No parece explicable la confianza a que se entregó ]a co­
mitiva, integrada por militares avezados como eran los prin­
cipales hombres de ]a comitiva, que descuidaron detalles fun­
damentales y que quedaron al arbitrio de Herrero. Los pues­
tos avanzados fueron designados por Rodolfo; los sitios en
que recibieron aposento los acompañantes del señor Carranza
igualmente quedaron señalados por Herrero. Como si los hu­
bieran soldado a los jaca]es, así se quedaron los de ]a comi­
-tiva, pues· aun- suponieBdo ·que- hayan entrado en sospechas
porque Herrero se ausentó del campamento, fue ]0 cierto que
no cambiaron de lugares, no relevaron a las guardias, ni rea­
nudaron ]a marcha para evitar sorpresas.

Mi]itarmente quebrantaTon"dís-posiciones esenciales para la
seguridad de un campamento, de una columna en marcha, y
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de la preservación de la vida de un presidente. En las diligen­
cias judiciales de investigación militar, que se iniciaron con
posterioridad, descargaron esta- responsabilidad en el señor
Carranza, haciendo aparecer que, con el consentimiento de
éste, Herrero pudo señalar los puestos avanzados y distribuir
a los de la comitiva.

Pero, insistimos, parece incomprensible que así se compor­
taran soldados de tanta experiencia que no se pusieron er;,
guardia por el hecho' de que Herrero se hubiese rendido en
marzo (1920) después de varios años de vida. tra~hum~mte en
los que combatió a Carranza y a los constltucIOnalIstas. O
dicho con otras palabras: no repararon que Herrero, que ha­
bía combatido a don Venustiano, cuando Carranza estaba en
el apogeo de su .poder no' podía constituir garantía de segu­
ridad en esos momentos de desgracia y fuga. Tampoco es sa­
tisfactorio que la confianza depositada en Herrero se origi­
nara sólo por ,la recomendación de Mariel, que lo presentó
al señor Carranza y al general Murguía con exaltadas palabras.

De donde surge la hipótesis de que hubo otra razón para
depositar la seguridad de la comi.tiva en Herr~ro. Razón que
bien pudo ser el parentesco que lIgaba al propIO Herrero con
Luis Cabrera. Por lo demás, la relación familiar la denunció
Rodolfo Herrero hace poco tiempo. A su manera lo hizo Ca­
brera en mayo de 1920, cuenta habida del silencio que guardó
ante lo que dijo su pariente. En efecto,' a. los tres o cuatro
días siguientes a la muerte de don Venustlano Carranza, en
una entrevista que le hicieron los periodistas acerca de los su­
cesos de Tlaxcalantongo, el antiguo ministro de Hacienda dio
pormenores de la incorporación de Herrero a la caravana.

De. acuerdo con el dicho de Cabrera, Rodolfo Herrero se
acercó, lo saludó y le recordó que eran parientes. Si se aplica
el proverbio de "el que calla otorga", don Luis otorgó el pa­
rentesco porque calló. Y si esto fue así, pues entonces queda
configurada una explicación aceptable, por la que los fugiti­
vos se entregaron a Herrero, tan dócilmente, que quedaron
inutilizados para la defensa, y propiciaron, de ese modo, la
catástrofe en la que perdió la vida el señor Carranza.

El destino había colocado a los acompañantes militares del
varón de Cuatro Ciénagas para la entrega total. Pero esta

entrega no la dieron; fallaron en el momel~to crucial, e his­
tóricamente se tiene que condenar la deserCIón que frente al
enemigo realizaron. Fueron ellos los que, a ..su tiempo, .encar­
gáronse de confesar el abandono en ,que depr?n a su Jefe; ,y
hasta alguien de ellos, horas despues del asesm~to, se doha
ante la suposición de que el señor Carranza hubIera muerto,
pensando que quienes los acribillaban eran los hombres de
su propia comitiva. ,

Bruno Neira dijo que en el momento del ataque no h~llo

qué hacer porque estaba obscuro y que salió de su jac,al pl~ a
tierra. Agregó: "Todos se desbalagaron porque no.habla qUIen
dispusiera nada"; para concluir con estas acusatbnas palabras:
"No, si había una desorganización completa".

Cabrera que durmió en la misma habitación que ocupaban
Gerzayn Ugarte y el general Murguía se expresó en estos tér­
minos: "Serían las tres y media o cuatro todavía enteramen­
te a oscuras cuando despertamos a los disparos y gritos de los
asaltantes. Comprendimos que estábamos enterament~ rodea­
dos, y cada quien lo mejoT que pudo buscó su salzda. ~or

supuesto que nadie pensó en ensillar en esos momentos, szno
que huimos a pie".. . "o

Lo siguiente resulta expreslvamen~e complementano: L?s
oficiales del general M urguía defendIeron las puertas con PiS­
tola, mientms nosotTos nos pTepaTábamos y salimos, cada uno
como pudo, todavía en la oswTidad". El uso del plural en
un hombre como Cabrera, tan exacto y cuidadoso como fue
en el lenguaje, correspondió a la.v:rdadera situac~ón qu.e pre­
valeció en el jacal, esto es, los ohCIales de MurgUla realIzaron
la resistencia, mIentras Cabrera, Ugarte y Murguía huyeron
como pudieron, todavía en la oscuridad.

Lo anterior no fue óbice para que al general Obregón le
replicaran por mensaje algunos de los. J?ilitares ,carrancistas,
asegurándole que todos (los de la com1tlva) hablan hecho la
defensa; y que el general Murguía se batió en la obscuridad,
valientemente rechazando a los traidores. La verdad fue que
los de Herrero no sufrieron ningún contratiempo en el ataque
a Tlaxcalantongo y que la traición la consumó sin que en la
obscuridad se batiera Francisco Murguía.

El general no tuvo tiempo de. pelear, ni en esos momen~~s

dar muestras de su valor. Mas SI en el telegrama de los mIlI-
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lares carrancistas aquello se dejó asentado, fue porque de esa
manera comenzaban a justificarse ante la opinión nacional.
Por lo demás la siguiente fue la primera versión de su con­
ducta que dieron. a conocer horas después de la muerte de
Carranza: "Estamos dispuestos a depurar nuestra dignidad mi­
litar comprobando el caso fortuito . .."

Un caso fortuito ciertamente en el que, por lo que se re­
laciona con el señor Juan Barragán, según lo confesó, com­
portóse como los demás, o lo que fue lo mismo: que "pen­
sando que todo estaba perdido y que él no podría dar una
ayuda eficaz, más cuando ni sabía como estaban las posiciones,
sin apresurarse, salió de su jacal y se dirigió fuera del pueblo,
no sabiendo la muerte del señor Carranza, sino hasta unas
horas después".

Si el general Barragán dejó pasar en Tlaxcalantongo una
de las únicas principales oportunidades que tuvo en su vida de
cumplir con una obligación estrictamente militar, según era
proteger la existencia del presidente Carranza, al general Fran­
cisco Murguía, el caso fortuito lo sorprendió en comprometi­
das circunstancia~. Declaró el mismo general que en la pieza
en que estaba, dormían el licenciado Cabrera y don Gerzayn
Ugarte, quienes lograron huir "mientras nosotros repelíamos
el ataque del enemigo" ... "Nos aprestamos a la defensa, ha­
ciendo fuego con nuestras armas" ... "En el combate murie­
ron mi asistente, que era el teniente Julián Ramírez y dos
oficiales cuyos nombres no recuerdo".

Ahora bien, cuando el juez instructor interrogó a Murguía
por qué no había auxiliado al señor Carranza, contestó con
estas palabras: "Ya es tiempo de decirlo y vaya hablar. Cuan­
do logré repeler el ataque del enemigo, habían cesado las des­
cargas en dirección del jacal del señor Carranza, oyéndose uno
que otro tiro. Además percibí gritos de ¡Viva Obregón! ¡Viva
Peláez! ¡Ríndanse! y una serie de maldiciones. Pensé: Están
prisioneros o huyeron, y cTeí hacer un sacTificio inútil al aven­
tum¡'me con nueve hombres que estaban a mi lado pam au­
xiliar al Presidente, ya que todo había acabado allí; así esl
que procuré gana¡' la ban-anca, pasarla, y espemr que ama­
neciera pam tmsladarme a La Unión".

Las confesiones anteriores quedaron corroboradas con el
sobrio informe rendido al general Obregón por Octavio Ama­
dor, del Estado Mayor del señor Carranza (que además fue
lino de los que dormían en el jacal en donde descansaba el
presidente) , que así se expresó: "A los primeros disparos tanto
de las tropas de Murguía que se hallaba de guardia, alrededor
del sitio, como las que estaban haciendo servicio de vigilan­
cia en las avanzadas, huyeron. También huyeron todos los
jefes y oficiales que formaban la comitiva del señor Carranza".

Y confirmadas con la amarga afirmación de Aguirre Ber­
langa que declaró que, en el momento del ataque, ningún mi­
litar se acercó al jacal que él ocupaba en compañía de don
Venustiano Carranza.

y con la dolorida consideración que a sí mismo se hizo el
general Urquizo en el instante en que estaba haciendo guardia
al lado del féretro: "¡Ironías de la vida! ¡Hacerle guardia al
cadáver del Presidente, cuando no se nos ocurrió hacénela en
momentos en que hubiéramos podido servirle en algo, cuando
pudimos, si no evitar su muerte por lo menos compartirla
con él! Parecióme altamente ridícula aquella actitud nuestra;
diome vergüenza hacer aquel último servicio militar; ver­
~üenza v remordimiento. ¿Para qué todo aquello? .."

La sucesión presidcncial, por Caramelo, cn Olllega, 1924.


